
Discurso Melchor escenario Cibeles 

 

Muchas gracias, querida Alcaldesa: 

Estamos muy contentos de estar hoy aquí, en esta maravillosa ciudad de Madrid. Gracias por 

el recibimiento que nos habéis preparado. 

 

Queridas niñas y queridos niños: 

Como cada año, no queríamos faltar a esta cita con todos vosotros. Ya sabéis que venimos de 

países muy lejanos. Hemos atravesado medio mundo para llegar hasta aquí. Ha sido un viaje 

muuuuy largo, pero sólo con ver vuestras caras de felicidad, ya sabemos que ha merecido la 

pena. 

Para todos los Pajes y los Secretarios Reales, para Baltasar, para Gaspar y para mí, lo mejor de 

traeros estos regalos es ver la ilusión con que los recibís. Eso es lo más importante y también el 

mejor regalo que nosotros podemos recibir. Pensad en esto: hacer feliz a otra persona es de 

las cosas más bonitas que existen.  

Hemos recibido vuestras cartas y hemos hecho todo lo posible por atender vuestras 

peticiones. 

Pero tenéis que saber, antes que nada, que el regalo más maravilloso que os podríamos hacer 

ya está en vosotros: ese regalo es la Curiosidad, vuestras ganas de conocer, de entender a las 

personas que os rodean, de entender el mundo. 

Nunca perdáis esa cualidad. Nunca perdáis las ganas de aprender. Y no estoy hablando solo del 

colegio. Hablo de cada día, de cada momento. De estar atentos, despiertos a lo que acontece a 

vuestro alrededor.  Y además, de disfrutar en cualquier situación, como sólo vosotros sabéis.  

Os traemos muchos regalos, quizás no todos los que habéis pedido. Pero también os traemos 

la alegría, la solidaridad y la empatía. ¿Sabéis lo que es la empatía?  Saber ponerse en el lugar 

del otro y compartir sus sentimientos. Lo que tenemos que hacer con nuestros padres, 

hermanos, abuelos, amigos, vecinos, compañeros del colegio, pero también con aquellos niños 

y personas mayores que no lo están pasando bien y que no tienen la misma suerte que 

nosotros… 

Y ahora, ya sabéis: en esta noche tan especial, acordaos de acostaros pronto para que mañana, 

cuando os despertéis, podáis descubrir todo lo que os hemos dejado. 

Niños y niñas, recordad nuestro consejo: NO PERDÁIS NUNCA VUESTRA CURIOSIDAD. 


